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Carta apostólica (motu proprio) del papa 
Francisco «aperuit illis» con la que se instituye el 

Domingo de la 
Palabra de Dios

1 Les abrió el entendimiento para compren-
der las Escrituras (Lc 24,45). Es uno de 

los últimos gestos realizados por el Señor resu-
citado. Se les aparece a los discípulos mientras 
están reunidos, parte el pan con ellos y abre sus 
mentes para comprender la Sagrada Escritura. 
La relación entre el Resucitado, la comunidad 
de creyentes y la Sagrada Escritura es intensa-
mente vital para nuestra identidad. San Jeró-
nimo escribió con verdad: «La ignorancia de 
las Escrituras es ignorancia de Cristo». 

2 Tras la conclusión del Jubileo extraordina-
rio de la misericordia, pedí que se pensara 

en un domingo dedicado a la Palabra de Dios, 
para comprender la riqueza inagotable que pro-
viene de ese diálogo constante de Dios con su 
pueblo; para hacer que la Iglesia reviva el gesto 
del Resucitado que abre también para noso-
tros el tesoro de su Palabra para que podamos 
anunciarla. Actualmente hay una gran cantidad 
de iniciativas que hacen cada vez más accesible 
la Sagrada Escritura a los creyentes. El Concilio 
Vaticano II dio un gran impulso al redescubri-
miento de la Palabra de Dios con la Constitu-
ción Dei Verbum. Benedicto XVI convocó en el 
año 2008 un Sínodo sobre el tema «La Palabra 
de Dios en la vida y misión de la Iglesia», publi-

cando a continuación la Exhortación apostólica 
Verbum Domini. 

3 Así pues, establezco que el III Domingo 
del tiempo ordinario esté dedicado a la 

celebración, re� exión y divulgación de la Pala-
bra de Dios. Este Domingo de la Palabra de 
Dios se colocará en un momento oportuno, cer-
cano a  rezar por la unidad de los cristianos, que 
expresa un valor ecuménico. Será importante 
que en la celebración eucarística se entronice 
el texto sagrado, a � n de hacer evidente a la 
asamblea el valor normativo que tiene la Pala-
bra de Dios. Será útil destacar su proclamación 
y adaptar la homilía para poner de relieve el 
servicio que se hace a la Palabra. Los obispos 
podrán celebrar el rito del Lectorado o con� ar 
un ministerio similar para recordar la impor-
tancia de la proclamación de la Palabra de Dios 
en la liturgia. Que no falte ningún esfuerzo para 
que algunos � eles se preparen con una forma-
ción adecuada a ser verdaderos anunciadores 
de la Palabra. Asimismo, los párrocos podrán 
encontrar el modo de entregar la Biblia, o uno 
de sus libros, a toda la asamblea, para resaltar la 
importancia de seguir en la vida diaria la lectura 
(lectio divina), la profundización y la oración 
con la Sagrada Escritura. 
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4 El regreso del pueblo de Israel después del 
exilio estuvo marcado de manera signi�-

cativa por la lectura del libro de la Ley (Penta-
teuco). Aquel pueblo ahora se encuentra reunido 
alrededor de la Sagrada Escritura sabiendo que 
podían encontrar en aquellas palabras el signi�-
cado de los acontecimientos vividos. La Biblia no 
puede ser solo patrimonio de algunos, y mucho 
menos para unos pocos privilegiados. Pertenece, 
en primer lugar, al pueblo convocado para escu-
charla y reconocerse en esa Palabra. A menudo se 
dan tendencias que intentan monopolizar el texto 
sagrado relegándolo a ciertos círculos o grupos 
escogidos. La Biblia es el libro del pueblo del 
Señor que al escucharlo pasa de la dispersión y la 
división a la unidad. La Palabra de Dios une a los 
creyentes y los convierte en un solo pueblo. 

5 Puesto que es el libro del pueblo, los que 
tienen la vocación de ser ministros de la 

Palabra deben sentir con fuerza la necesidad de 
hacerla accesible a su comunidad. La homilía, 
en particular, tiene una función muy peculiar, 
porque posee «un carácter cuasi sacramental» 
(Evangelii gaudium 142). Ayudar a profundizar 
en la Palabra de Dios, con un lenguaje sencillo y 
adecuado para el que escucha, le permite al sacer-
dote mostrar también la belleza de las imágenes 
que el Señor utilizaba para estimular a la práctica 
del bien. Esta es una oportunidad pastoral que 
hay que aprovechar. Para muchos de nuestros 
�eles esta es la única oportunidad que tienen 
para captar la belleza de la Palabra de Dios y verla 
relacionada con su vida cotidiana. Por lo tanto, 
es necesario dedicar el tiempo apropiado para la 
preparación de la homilía. No se puede improvi-
sar el comentario de las lecturas sagradas, ni alar-
garnos desmedidamente con homilías pedantes 
o temas extraños. Cuando uno se detiene a 
meditar y rezar sobre el texto sagrado, entonces 
se puede hablar con el corazón para alcanzar los 
corazones de las personas que escuchan, expre-
sando lo esencial con vistas a que se comprenda 

y dé fruto. Que nunca nos cansemos de dedicar 
tiempo y oración a la Sagrada Escritura, para que 
sea acogida  como Palabra de Dios. Es bueno que 
también los catequistas sientan la urgencia de 
renovarse a través de la familiaridad y el estudio 
de la Sagrada Escritura. 

6 Antes de reunirse con los discípulos, que 
estaban encerrados en casa, y de abrirles el 

entendimiento para comprender las Escrituras, el 
Resucitado se aparece a dos de ellos en el camino 
que lleva de Jerusalén a Emaús. La narración 
indica que es el mismo día de la Resurrección, 
es decir el domingo. Aquellos dos discípulos 
discuten sobre los últimos acontecimientos 
de la pasión y muerte de Jesús. Su camino está 
marcado por la tristeza y la desilusión. Con dis-
creción, el mismo Resucitado se acerca y camina 
con ellos«comenzando por Moisés y siguiendo 
por todos los profetas, les explicó lo que se refe-
ría a Él en todas las Escrituras. Cristo es el primer 
exegeta. No solo las Escrituras anticiparon lo que 
Él iba a realizar, sino que Él mismo quiso ser �el 
a esa Palabra para evidenciar la única historia de 
salvación que alcanza su plenitud en Cristo.

7 La Biblia habla de Cristo. Su muerte y resu-
rrección son indescifrables sin ella. Por esto 

una de las confesiones de fe más antiguas pone de 
relieve que Cristo murió por nuestros pecados según 
las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al 
tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a 
Cefas (1Cor 15,3-5). Es profundo el vínculo entre 
la Sagrada Escritura y la fe de los creyentes. Porque 
la fe proviene de la escucha y la escucha está cen-
trada en la palabra de Cristo. La invitación que 
surge es la urgencia y la importancia que los cre-
yentes tienen que dar a la escucha de la Palabra 
del Señor tanto en la acción litúrgica como en la 
oración y la re�exión personal. 

8 El «viaje» del Resucitado con los discípu-
los de Emaús concluye con la cena. El mis-

terioso Viandante acepta la insistente petición: 
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Quédate con nosotros, porque atardece y el día va 
de caída (Lc 24,29). Se sientan a la mesa, Jesús 
toma el pan, pronuncia la bendición, lo parte y 
se lo ofrece a ellos. En ese momento sus ojos se 
abren y lo reconocen. Esta escena nos hace com-
prender el inseparable vínculo entre la Sagrada 
Escritura y la Eucaristía. 

El Concilio Vaticano II nos enseña: «la Iglesia ha 
venerado siempre la Sagrada Escritura, como lo ha 
hecho con el Cuerpo de Cristo, pues, sobre todo 
en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar 
y repartir a sus �eles el pan de vida que ofrece 
la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de 
Cristo» (Dei Verbum 21). El contacto frecuente 
con la Sagrada Escritura y la celebración de la 
Eucaristía hace posible el reconocimiento entre 
los cristianos como un solo pueblo que camina en 
la historia, fortalecido por la presencia del Señor 
que nos habla y nos nutre. Urge la necesidad de 
tener familiaridad e intimidad con la Sagrada 
Escritura y con el Resucitado, que no cesa de 
partir la Palabra y el Pan en la comunidad de los 
creyentes, si no el corazón queda frío y los ojos 
permanecen cerrados. La Sagrada Escritura y los 
Sacramentos no se pueden separar. Cuando los 
Sacramentos son introducidos e iluminados por 
la Palabra, se mani�estan más claramente como la 
meta de un camino en el que Cristo mismo abre la 
mente y el corazón al reconocimiento de su acción 
salvadora. Jesucristo llama a nuestra puerta a través 
de la Sagrada Escritura; si escuchamos y abrimos 
la puerta de la mente y del corazón, entonces entra 
en nuestra vida y se queda con nosotros. 

9 En la Segunda Carta a Timoteo, san Pablo 
recomienda a su �el colaborador que lea 

constantemente la Sagrada Escritura, que es tam-
bién útil para enseñar. Esta recomendación consti-
tuye una base sobre la que la constitución conciliar 
Dei Verbum trata el gran tema de la inspiración de 
la Sagrada Escritura. La Biblia está compuesta 
como historia de salvación en la que Dios habla 
y actúa para ir al encuentro de todos los hombres 

y salvarlos. Para alcanzar esa �nalidad salví�ca, 
la Sagrada Escritura bajo la acción del Espíritu 
Santo transforma en Palabra de Dios la palabra 
de los hombres escrita de manera humana. El 
papel del Espíritu Santo en la Sagrada Escritura 
es fundamental. Sin su acción, el riesgo de perma-
necer encerrados en el mero texto escrito estaría 
siempre presente, facilitando una interpretación 
fundamentalista, de la que es necesario alejarse. El 
Espíritu Santo, por tanto, transforma la Sagrada 
Escritura en Palabra viva de Dios, vivida y trans-
mitida en la fe de su pueblo santo. 

10 La acción del Espíritu Santo no se re�ere 
solo a la formación de la Sagrada Escri-

tura, sino que actúa también en aquellos que se 
ponen a la escucha de la Palabra de Dios. Con 
Jesucristo la revelación de Dios alcanza su cul-
minación y su plenitud; aun así, el Espíritu Santo 
continúa su acción, realizando una peculiar 
forma de inspiración cuando la Iglesia enseña la 
Sagrada Escritura, cuando el Magisterio la inter-
preta auténticamente y cuando cada creyente 
hace de ella su propia norma espiritual. 
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11 La Dei Verbum a�rma que la Encarna-
ción del Verbo de Dios da forma y sen-

tido a la relación entre la Palabra de Dios y el 
lenguaje humano. En este acontecimiento toma 
forma la Tradición. A menudo se corre el riesgo 
de separar la Sagrada Escritura de la Tradición, 
sin comprender que juntas forman la única 
fuente de la Revelación. Por otra parte, antes de 
convertirse en texto escrito, la Palabra de Dios 
se transmitió oralmente y se mantuvo viva por 
la fe de un pueblo que la reconocía como su 
historia y su principio de identidad. Por consi-
guiente, la fe bíblica se basa en la Palabra viva, 
no en un libro.

12 Cuando la Sagrada Escritura se lee con 
el mismo Espíritu que fue escrita, per-

manece siempre nueva. El Antiguo Testamento 
no es nunca viejo en cuanto que es parte del 
Nuevo, porque todo es transformado por el 
único Espíritu que lo inspira. Quien se alimenta 
de la Palabra de Dios todos los días se convierte, 
como Jesús, en contemporáneo de las personas 
que encuentra; no tiene tentación de caer en 
nostalgias estériles por el pasado, ni en utopías 
desencarnadas hacia el futuro. La dulzura de la 
Palabra de Dios nos impulsa a compartirla con 
quienes encontramos en nuestra vida para mani-
festar la certeza de la esperanza que contiene. Por 
su parte, la amargura se percibe frecuentemente 
cuando comprobamos cuán difícil es para noso-
tros vivirla de manera coherente, o cuando expe-
rimentamos su rechazo porque no se considera 
válida para dar sentido a la vida. Por tanto, es 
necesario nutrirse de ella para descubrir y vivir 
en profundidad nuestra relación con Dios y con 
nuestros hermanos. 

13 Otra interpelación que procede de la 
Sagrada Escritura se re�ere a la caridad. 

La Palabra de Dios nos señala constantemente 
el amor misericordioso del Padre que pide a sus 
hijos que vivan. La vida de Jesús es la expresión 
plena y perfecta de este amor divino. Escuchar 

la Sagrada Escritura para practicar la miseri-
cordia: este es un gran desafío para nuestras 
vidas. La Palabra de Dios es capaz de abrir 
nuestros ojos para permitirnos salir del indivi-
dualismo que conduce a la as�xia y la esterili-
dad, a la vez que nos mani�esta el camino del 
compartir y de la solidaridad. 

14 Uno de los episodios más signi�cativos 
es el relato de la Trans�guración. Jesús 

sube a la montaña para rezar con Pedro, Santiago 
y Juan. Los evangelistas recuerdan que, mientras 
el rostro y la ropa de Jesús resplandecían, dos 
hombres conversaban con Él: Moisés y Elías, 
que encarnan la Ley y los Profetas, es decir, la 
Sagrada Escritura. Esta Trans�guración se tras-
ciende a sí misma cuando alimenta la vida 
de los creyentes. Como recuerda la Verbum 
Domini: «Para restablecer la articulación entre 
los diferentes sentidos escriturísticos es decisivo 
comprender el paso de la letra al espíritu. No se 
trata de un paso automático y espontáneo; se 
necesita más bien trascender la letra». 

15 En el camino de escucha de la Pala-
bra de Dios, nos acompaña la Madre 

del Señor, reconocida como bienaventurada 
porque creyó en el cumplimiento de lo que el 
Señor le había dicho (cf. Lc 1,45). La bienaven-
turanza de María precede a todas las bienaven-
turanzas pronunciadas por Jesús porque es la 
condición necesaria para cualquier otra bien-
aventuranza. Ningún pobre es bienaventurado 
porque es pobre; lo será si, como María, cree en 
el cumplimiento de la Palabra de Dios. Que el 
domingo dedicado a la Palabra haga crecer en el 
pueblo de Dios la familiaridad religiosa y asidua 
con la Sagrada Escritura, como el autor sagrado 
lo enseñaba ya en tiempos antiguos: esta Pala-
bra está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, 
para que la cumplas (Dt 30,14).

Dado en Roma, en San Juan de Letrán, el 30 de sep-
tiembre de 2019. Memoria litúrgica de san Jerónimo en 

el inicio del 1600 aniversario de la muerte. Francisco
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